
P La celebración de este centenario nos devuelve 
la imagen de un escritor que vale la pena,, 
rescatar del olvido y de la ausencia en 
librerías. 

acía mucho tiempo que no 
se hablaba del autor de  “Hi- 
jo de ladrón”. Demasiado, 

uiza. Así, la celebración de  hoy 
e los 100 años del nacimiento de  
ianuel Rojas nos devuelve la ima- 
en de  un escritor que vale la 
ena rescatar del olvido y de  la 
usencia en librerías. 

El centenario del Premio Na- 
.onal de Literatura 1957, uno de 
IS más grandes novelistas que ha 
:nido Chile, se conmemora con 
iversos actos. La reedición de  la  
Ptología Autobiográfica de  Ro- 
IS, publicada por primera vez en 
)62, es uno de los buenos aconte- 
inientos a propósito de  esta fe- 
ia. L a  iniciativa es de Lom Edi- 
ones, que ha lanzado al mismo 
empo una hermosa edición, de 
emplares numerados, del poema 
leshecha Rosa”, escrito por Ma- 
le1 Rojas a la  muerte de  su mu- 
r, María Baeza. 

La “Antología Autobiográfica” 
i un recorrido. que realiza el es- 
,it.or por su vida y obra. En esta 
lición incluye un prólogo de  José 

s. Precedidos de  una 
Za, ’nrotm con fluidez 

en orden cronológico los oríge- 
:s, anécdotas y peripecias de  la 
da real en torno a la obra litera- 
a, hilvanadas a una cuidadosa y 
:presentativa selección de  trozos 
: sus creaciones más importan- 
s. El resultado es un mosaico de 
iena y armoniosa composición. Y 
i e  cumple el  objetivo de entre- 
ir bocados que despiertan el  ape- 
to por conocer o releer la obra 
>mpleta. 

El chilenazo Manuel Rojas, 
uerido y consumido en  su mejor 
omento como el pan de  esta tie- 
’a, nació en Buenos Aires. Sus 
adres, personas de condición mo- 
esta, habrían emigrado a la ciu- 
ad trasandina en busca de tra- 
ajo. instalándose en Boedo, un 
arrio popular. Cuatros años tiene 
l niño Manuel, cuando la familia 
:gresa a Santiago. 

L a  necesidad de ganarse la vi- 
a desde muy joven no le permite 
3mpletar su educación formal, 
egando así a sólo cuarto año pri- 
iaria. Desde entonces, reemplaza 

toda instrucción académica por la 
escuela que significa el  desafío de 
sobrevivir, que lo arrastra de  acti- 
vidad en actividad y de una expe- 
riencia a otra. Difíciles y duras, la 
mayoría. Serán éstas los cimientos 
de  su obra literaria. Sus persona- 
jes los encontrará en la masa tra- 
bajadora y en  las minorías margi- 
nales, entre los marineros y los 
campesinos, los anarquistas, los 
delincuentes y los enfermos. El 
realismo que se vierte en las pági- 
nas de Manuel Rojas, que se des- 
pliega en forma paralela a su vida, 
se ha desprendido de  la visión de 
un hombre que atrapa en su sensi- 
bilidad todos los detalles de  su 
propio acontecer. Y que sabe re- 
producirlos con una intuición lite- 
raria que, si bien apenas alcanza a 
transmutar, llega lineal y simple- 
mente hasta la pepa de  la condi- 
ción humana. Por eso, los persona- 
jes y las historias creadas emocio- 
nan desde la superficie. 

Sus experiencias en la vida la- 
boral fueron múltiples: repartidor 
de  propaganda comercial, mensa- 
jero. peón de aserradero, aprendiz 
de sastre, pintor ~cle b-rochgo;.da; 
guara-ián de  pequeñas embarca- 
ciones en Valparaíso, lanchero, 
consueta de  teatro y linotipista, 
entre otras. Su obra literaria se 
inicia en  el cuento. Varios volú- 
menes de  narrativa breve prece- 
den al género de  la novela, que 
cultivará en su edad adulta. De- 
buta con “Hombre del Sur”, publi- 
cado en 1926, a la edad de  30 años. 
Le siguen “El Delincuente” (19291, 
“Travesía” (1934), “El Bonete Mau- 
lino” (1943), ‘‘El Vaso de Leche” 
(1959) y “Lanchas en la Bahía” 
(1968). La aparición de  “Hijo de 
Ladrón”, en 1951, lo convirtió, a 
juicio de  algunos críticos, en el  
más importante novelista nacional 
de  este siglo. Esta obra es un hito 
en el  desarrollo del escritor y 
marca una renovación de  la litera- 
tura nacional, que se había carac- 
terizado, hasta mediados de  siglo, 
por un realismo costrumbrista y 
criollista en el género. Su autor se 
revela aquí como un maestro del 
monólogo interior. Ya introspec- 

ción y la fantasía. Con “Hijo de La- 
drón”, Manuel Rojas sale definiti- 
vamente del anonimato, alcanzan- 
do una difusión internacional a 
través de múltiples ediciones en 
varios idiomas. La serie continúa 
con “Mejor que el Vino” (19581, 
“Punta de  Rieles” (1960), “Som- 
bras contra el Muro” (1964) y “La 
Obscura Vida Radiante’; (1971). No 
obstante su consagración alcan- 
zada como novelista, el escritor RO 
se sitUn en izna uosición de  mcpw 

El  exzto y la 
f a m a  no  le 
hzcaeron perde? 
sucentro Fue 
.rwrny>rp un - 
hombre 
natural y 
senczllo, 
bonachon y de 
habztos 
szmples, 
camznante 
fenomenal y 
profundo 
conocedor del 
temtono 
c haleno 

mérito en el cuento. Obras como mayorías y de  los marginados, tan- 
“E1 Vaso de Leche” han sido cali- to como de los escenarios en que 
ficadas por el crítico y ensayista se desplazan. Personajes vincula- 
Edmundo Concha como “maestras 
del género”, recibiendo el aplauso un barrio, a su lugar de origen o 
unánime. de trabajo. Y que a través de su 

Un común denominador iden- drama llegan a hacernos sentir las 
tifica la obra total de Manuel Ro- esencias. Tal vez sea por eso que 
jas constituyendo, quizás, uno de  el nombre revivido en este cente- 
los mayores méritos de su litera- nario resulte, a una gran mayoría 
tura. Es su conocimiento profundo de  chilenos, tan familiar como la 
de la identidad de  sus personajes, ; bandera. 
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